
tido más destructivo. Así el progreso 
tiende casi inevitablemente hacia la 
aniquilación de lo humano. Ramón y 
Cajal no lo entencló de tal manera. 
Sino que él puso sus conocimientos 
al servido exdusivo de un futuro es
peranzador para la humanidad ente
ra . • VICTOR CLAUDIN. 

«DE LA 
SEMANA 

TRAGICA 
AL 20-N» 

Rafael Abella es un escritor que se 
ha distinguido por la investigación a 
nivel sociológico d'e determinados 
periodos históricos de nuestro país. 
As! , publicó dos excelentes volúme
nes sobre la . vida cotidiana en las 
zonas republicana y franquista duo 
rante la última guerra civil española. 
Hoy nos presenta un nuevo texto 
cuyo titulo nos se"'ala el periodo na
rrado: desde la llamada Semana 
Trágica barcebnesa de 1 909 hasta la 
muerte del clctador general Fran
cisco Franco en 1975. 

Abella no se sitúa, supongo que 
adrede, en el terreno del historiador. 
Ya se sabe que esos sesenta y seis 
años que abarca su libro han sido 
esludados e investigados por un 
gran número de profesionales. El 
trabajo histórico requiere una apoya
tura erudita que demuestre la tesis 
que se sustenta. Las notas a pie de 
página. el aná~sis de la coyuntura 
económica, el estudo de los censos 
de población, la'demografia, bs mo
vimientos sociales, la acción polltica 
del Estado, etc., forman parte de una 
metodOlogla necesaria para llegar a 
profunclzar en los temas elegidos. 

Rafael Abella se sitUa en el terreno 
del periodista. No analiza nada. Sim
plemente sededicaaponerde mani
fiesto los hechos y sus consecuen
cias. Nada hay tan clarificador como 
los hechos, la información pura y 
simple de lo ocurrido, debidamente 
constatado en anteriores trabajos de 
investigación histórica. 

.. De .la Semana Trágica al 2o-N» 
(Editorial Plaza-Janés, Barcelona, 
1979,248 pp.) es esto: un trabajo de 
divulgación histórica realizado con 
metodología periodística. El resul
tado no desdce, en modo alguno, el 
objetivo propuesto por el autor. El 
propio Abella nos advierte en la in-

tradUCCión que se trata de un .. es
bozo histórico». 

El autor ha conseguido con el pre
sente texto que la historia de nuestro 
paIs pueda llegar a aquellos sectores 
a los que no alcanzaban los trabajos 
eruditos de los profesionales de la 
Historia. 
El libro consta de dos partes bien 
dlferenciadas: por un lado. el pe
ríodo que va desde 1 909 hasta 1939, 
en el que -suceden periodos reso
nantes que eran como eslabones 
encadenados de un proceso históri
co»: la Semana Trágica, la huelga 
revolucionaria de 1917, el desastre 
de Annual, la Dictadura de Primo de 
Rivera , la proclamación de la II Re
púbHca y la guerra civ~ de 1936-39; y 
por otro lado, la Era de Franco: de 
1939 hasta el 20 de noviembre de 
1975, fecha de la muerte física del 
dictador. 
El autor nos se "'ala que «si se ha 
detenido en la rememoración por
menorizada de los hechos Que jalo
nan el devenir histórico entre 1 909 Y 
1939. ha tenido que adoptar distinta 
metodología para narrar lo sucedido 
entre 1939 y 1975, enfocándolo 
como una Era, como un largulsimo 
cido. en el que sobresale, como epi
sodio único y sin precedentes, el 
mantenimiento de Franco como soli
tario protagonista; y como tema do
minante, el secreto de este mante
nimiento,. . Lo que viene a confirmar 
lo citado anteriormente. 
Dos temas expuestos en el presente 
~bro merecen su comentario: el tra~ 
tamiento que da a las figuras de 
Francisco F errer y Francisco Franco. 

El autor, bebiendo en fuenles recien
tes, nos presenta un Ferrer distinto a 
la imagen que quisieron estereotipar 
los detentadores del Poderen aque
lla época, El fundador de la Escuela 
Moderna intentó impartir entre los 
niños asistentes asu centro los idea
les del anarquismo, con teorlas ba
sadas en un racionaismoexcluyente 
de todo dogma revelado. Se orienta
ba. como el propio Ferrer llegó a de
clarar, a hacer reflexionar a los niños 
sobre las injusticias sociales, las 
mentiras religiosas, gubernamenta
les. patrióticas, sobre la falsedad de 
la justicia, de la poWUca y del milita
rismo. No es extraño, pues, que con 
tales teorías la oigarquía señalase a 
Ferrer como el cerebro rector de la 
Semana Trágica y ofrecer con ello a 
la opinión pública alguien a quien 
endosar la responsabilidad de los 
desafueros cometidos. 

los hechos que nan con,lguntdo 
.. Espa". de hOy ._------

Rafael Abella concluye: .. Transcu
rrido más de medo siglo del famoso 
proceso (a Ferrer) , pocos son hoy 
los que . habiendo estudiado el pro
ceso y analizado los hechos de la 
Semana Trágica, sostienen la tesis 
de la culpabilidad material de Ferrer. 
Queda el vidrioso aspecto de la cul
pabilidad moral, pero el trasfondo de 
la condena descubre que a Ferrer se 
le sentenció más por ser el propa
gandista de unas ideas ácratas que 
por acaudillar una insurrección. La 
ejecución de Ferrer y Guardia fue, 
hoy ya casi nadie lo duda. lo que 
suele llamarse un asesinato legal. 
Para Abella los resultados de la Se
mana Trágica fueron: .. una revuelta 
necia y absurda, que discurrió sin 
fideres y a la que se le hizo el don de 
un mártir». 

Y en cuanto a la figura y al régimen 
de Franco, el autor es concreto , lapi
dario y directo: fue un perfodo de 
nuestra historia triste e involutivo. El 
gran parón que significó su .. reina
do,. sumió al país en un desierto cul
tural en el que toda gestión tenda al 
asentamiento del gran capital, a cas
tigara los perdedoresdeta guerra y a 
premiar a todo un regimiento de cori
feos y adictos. Abella nos dice que 
.. esta dilatada etapa se nos presenta 
como un gran frenazo histórico, en el 
que su protagonista, teniendo como 
imperativo categórico la perma
nencia. careció de la imaginación 
necesaria para reso~er unos pro
blemas que a su muerte y con la 
extinción de su Régimen, han sur
gido con todo su vigor .. . . JOSEP 
CARLES CLEMENTE. 
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